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dirigentes obreros. son obligados. En este último caso, las cámaras oe 
televisión buscan de inmedíato el palco donde suele estar don Fidel 
Velázquez, para mostrar ¡urbi et orbi" la satisfacción del principal líder 
efe trabajadores en nuesUo país. luego, casi por no dejar, se encaminan 
también a donde se encuentra el Presiaente del Congreso det Trabaio, 
esta vez Osear Torres Pancardo, que estaba ancho, ancho, por: el re~ 
nccimiento que en otra parte de su discurso había hecho el Presidente 
de técnicos y trabajadores petroleros.:- . 

Como ¡¡arte de esos actos rituales relácionados con el obrerismo. 
el Presidente lópez Portillo trazó una definición formalmente impecable, 
&cerca de la relación entre mayorías y minorías en los sindica~. Dijo 
el Presidente; . 

" los derechos de las mayorías son fundamento derr:ocrático que 
rige el sindicalismo. Sin embargo, frente é conflictos intergremiales que 
promueven minorlas aguerridas, con frecuencia se olvida que el ejerá­
cio sindical debe impeáw I)Jie las maY9tías atropellen a las minorías: 
pero, igualmente, debe evitarsela acéi6ñ .inversa. E1 dereeho de huet­
t!;a, como la titularidad de los contratos, es de las mayorías, pero es 
derecho de cada quien que nadie ®be coartar, el libre acceso al centro 
de trabajo. No debemos confundir er derecho de lase minorías con el. 
derecho de huelga. 

!odas las ~raciones de los tr11bajadores deben ser conducidas 
dentro del orden legal. Ni los individuos, ru Jas mayorías. ni las minorías. 
pue·den hacerse justicia por propia mano. Sería regresar a la oscuridad 
de ías cavernas; tendríamos que aprender de nuevo y a ·costos ya paga­
dos, la razón y la utilidad de la seguridad jurídica". 

la doctrina y los textos legales no pugnan, en lo mínimo, con esta 
formulación presidencial. Mucho menos lo hace . el sentido común. Pero 
hay un trecho entre el enunciado formal de estas verdades y su con­
creción en la intrincada realidad cotidiana, a menudo mucho más com­
Pleja de lo que aparece en los textos teóricos. t 

Pcr ejemplo, ¿córr..o se traduciría et conjunto de las afirmaciones 
presidenciales en esta materia al caso part-icular, que en las condiciones 
presentes resulta el más llamativo ·en materia laboral, protagonizado 
pcr los actQres que, tras de · haber i~gnado la estruCtura sindical de 
la ANDA, y constituido el sindicato de actores independientes, buscan 
el respeto a su derecho al trabajo. aún antes de que, con bombo y p:a­
tíllos, éste sea · incorporado a la Constitución? 

El conflícto ·intergremial er:a la ANDA no puede resolverse mecánica­
mente en términos de simples mayorías, porque el sindicalismo entre 
los trabajadores del espectáculo tiene características "sui génerisv. 
Pongamos el ,caso de la sección de actores del Sindicato de Trabajado· 
res de la Producción Cinematográfica (STPC). En épocas a las que no 
sin paradoja podríamos llamar "normales", la ANDA y la mencionada 
-sección de actores eran una y la misma co.sa, a pesar de que fuera 
desde siempre evidente que la gran mayoría de los miembros de la 
ANDA oo tiene' nada que ver con el trabajo cinematográfico. Pues bien. 
desde que a p,artir de mayo de 191-7 la paz octaviana que reinaba en el 
sindicalismo de los espectáculos qoedó rota a golpes de dignidad. tiene 
que replant~. en su conjun~o. toda la teoría y ta práctica def gremia-
lisiJI(> en éste- campo. · 

~- se aplica el criterio ~residencial, que como dijimos es el de 
lfl doctrina y el de los textos legales, al caso particular de los actores 
de¡ cine, Wndríamos que aceptar el triunfo de los miembros del SAl. 
J.oUeS si ia 5e(:Ción de actores funcionara como es debido, y contara C011 
un J.l8drón actllólfzado y real de quienes la integran, la aplicación del 
¡..~ dé rnayoria dejaría en m;mos de los lizaldistas la conducción 
«te los asuntos óe este se.,¡w.ento del STPC. en vez de que la ejerciera 
David Reynoso, no apoyado por actores de cine sino por tra6ajador.ee de-
ó!caGVs-:· sobre todR. a -las ll'ariedades. • 

Igual ejercicio ·cab.ria hacer en el terreno del trabajo en los teatros. 
8 cc.nfficto planteadQ. por los actores permite replantear, también, la 
estructura misma de la Federación Teatral. Formada por uniones de 
tramoyistas, utilenrs, CIComodadores, escenógrafcs. compositores, auto­
res. ·etcétera acaso por contaminación con el trabajo escénico la Fe· 
deración repr~senta eJ papel de su propio tc>ntasma. Un exa¿nen a pro­
fundidad de sa: ~onalidad legal para celebrar contratos colectivos con 
les empresas que hacen teatro, -fl!uy woMblemente conduciría a la con­
ctusftn de que tal personalidad no existe o es sumamente precaria. En 
tfldo caso. et principio · de. rmyoría invocado por el prESidente tópez 
:lortillo, de aplicarse en el seno de ésta. federación, muy "tOcadá" por 
ia ~ de democracia m..cida del prolongado e&cicazgo que sobre ella 
ejerció, hasta su muertt'i, Francisco Benítez, "H Güero" harie .qUe las 
liasEs de quienes co11 F.1J trabajo hacen posible las puestas en escena 
df.tennlnaron no apoyat· a quienes no trabajan preferentemente en los 
teatros. sino a los sobr-esalientes actores que están inc~ al SAl. 

POr tó'do esto que decirnos, pecarían de _!Pfesurados quienes creye­
ran haber oído, . en ios pronunciamientos presidenciales, lRIB condena 
pura y simple al grwmlalismo disidente. sobre todo el de lcJ$ ~ .• 
del~do. 


